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CAPÍTULO 1 
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El pez  payaso 




			 




			RICKY HOLLISTER CRUZABA EL JARDÍN DE PUNTILLAS, CAMINO de casa. En la mano izquierda llevaba un tarro de cristal y, en la derecha, la tapa, llena de agujeros. 




			Su hermana Holly lo seguía. 




			—¿Crees  que  la  pillarás? —le  preguntó, con  impaciencia. 




			—¡Chist! No hagas ruido —le dijo su hermano susurrando—. Para atrapar una abeja hay que ser muy pero que muy silencioso. 




			El muchacho de siete años clavó la mirada azul en una enorme abeja que se había posado sobre una de las hojas de un arbusto. Se acercó a ella muy lentamente, como un gato a punto de saltar sobre un ratón. Y entonces, con un gesto magistral, la metió dentro del tarro y enroscó rápidamente la tapa. 




			—¡Ya la tengo! ¡Ya la tengo! —gritó Ricky y, pegando su nariz cubierta de pecas en el cristal, añadió—: ¡Fíjate cómo revolotea! 




			—¿Y ahora qué vas a hacer con ella? —le preguntó Holly. 




			Su hermana, que ya había cumplido seis años, tenía el pelo negro y lo llevaba recogido en dos coletas. Sus ojos pardos siempre brillaban, especialmente cuando se reía de alguno de los comentarios graciosos de su hermano. 




			Ricky tenía las piernas largas, y no las dejaba ni un momento quietas. Tenía el pelo de color rojizo y lo llevaba siempre alborotado, y tenía una nariz respingona y una sonrisa muy alegre. En respuesta a la pregunta de su hermana, dijo: 




			—Bueno, me dedicaré a observarla durante un rato. —Y, después de agacharse para recoger un puñado de hierba, exclamó—: ¡Hagámosle una cama! 




			Pero, de pronto, los dos niños levantaron la cabeza: un coche desconocido había entrado en el sendero de su casa. 




			—¡Oh, fíjate! —gritó Holly—. Es Patty Eldridge, de Crestwood, donde estaba nuestra antigua casa. 




			Ricky dejó el tarro en el suelo, junto al arbusto, y él y su  hermana salieron corriendo hacia el coche para saludar a Patty y a sus padres. Los Hollister no los habían visto desde que se habían marchado del pueblo en el que vivían antes. 




			La puerta del coche se abrió y Patty, una niña rubia de la edad de Holly, se apeó. 




			—¡Hola! —exclamaron los dos hermanos a la vez. 




			—Queríamos  daros  una  sorpresa —dijo Patty con una sonrisa que le formó un hoyuelo en cada mejilla—. Estamos regresando a casa de vacaciones y les he preguntado a mamá y a papá si podíamos pasar a veros, como me pedías en tu carta, Holly. 




			—¡Cuánto me alegro de que lo hayáis hecho! —respondió su amiga, dándole un abrazo. 




			—Esto es muy bonito —observó el señor Eldridge al salir del coche, contemplando la enorme casa y la extensión de césped y árboles que la rodeaban—. Y estáis justo delante del lago. ¿Tenéis un bote? 




			—¡Oh, sí!  ¡Aquí  la  pesca  es  fantástica! —exclamó Ricky—. ¿Quiere que vayamos a pescar? 




			El señor Eldridge se rio y, revolviéndole a Ricky el pelo, le dijo: 




			—Ahora no, jovencito. A la señora Eldridge y a mí nos gustaría saludar primero a tus padres. 




			La atractiva señora Hollister, que había oído las voces de los recién llegados, salió al porche de la gran casa blanca para saludar a los Eldridge y, justo entonces, otros dos Hollister entraron en el jardín en  bicicleta. Una era Pam, de diez años. Su esponjosa cabellera flotó unos instantes en el aire cuando frenó en seco la bicicleta con una sonrisa en los labios. Junto a ella estaba su hermano Pete, de doce años. Era un chico rubio de ojos azules y mirada amable que llevaba el pelo muy corto. 




			—¡Hola, señor y señora Eldridge! —exclamó el muchacho—. Cuánto me alegro de verlos de nuevo. ¿Cómo va todo en Crestwood? 




			El hombre le dio un buen apretón de manos y respondió: 




			—Bueno, el pueblo sigue ahí, pero ya no es lo mismo desde que los Hollister nos dejaron. Vaya, Pete, juraría que has crecido como tres centímetros desde la última vez que te vi. 




			—Y Pam también —añadió su esposa besando a la niña. 




			Y entonces una vocecilla interrumpió la conversación desde detrás de la señora Eldridge. 




			—¿Y yo? ¿He crecido? 




			Era Sue Hollister, la muñequita de la familia, una niña morena de cuatro años. Justo la víspera, su padre le había dicho que estaba creciendo más que la maleza. 




			—¡Vaya, Sue! —dijo la señora Eldridge, aupándola en brazos—. ¡Pronto serás tan alta como tu madre! 




			Y todos se dirigieron a la casa entre risas. Después de que las niñas le enseñaran sus amplios y coloridos dormitorios a Patty, todos salieron a jugar fuera. 




			Pete estaba a punto de subirse al bote que la familia tenía amarrado en el muelle, al final del alargado jardín trasero de la casa, cuando su madre lo llamó. El muchacho acudió a la carrera para ver qué quería. 




			—Les he dicho a los Eldridge que se quedaran a cenar. Vamos a comer pescado, pero me temo que no tenemos suficiente y las tiendas llevan cerradas desde el miércoles. —Entonces  la  señora  Hollister sonrió y le pidió a su hijo—: Pete, ¿podrías hacerme un favor? 




			El chico enseguida supo lo que quería su madre. 




			—¿Pescar algo para la cena? —preguntó. 




			Ella le guiñó un ojo. 




			—Un par de ejemplares bien gordos. Exactamente como los de la semana pasada. 




			Pete se fue corriendo al garaje a buscar las cañas de pescar, mientras llamaba a su hermano. 




			—¡Qué guay! —exclamó Ricky cuando Pete le pidió ayuda—. ¡Vamos! ¿Cogemos el bote o las bicicletas? 




			—Las bicicletas. Iremos a ese rincón del río Muskong, cerca del viejo árbol muerto. Creo que los peces rondan por allí, y tendremos más posibilidades de pillar algo. 




			Los niños se montaron en sus bicicletas y, al cabo de quince minutos, llegaron a la orilla del río Muskong, que desembocaba en el hermoso lago de los Pinos. Después de colocar el cebo en el anzuelo, echaron las cañas al agua, que corría con fuerza. Ricky fue el primero en tener suerte. 




			—¡Una perca! —gritó—. ¡Y es de las gordas! 




			Y entonces la caña de Pete sufrió un buen tirón. 




			—¡He  pillado uno grande! —exclamó, recogiendo rápidamente el sedal. 




			El pez saltó y se agitó en el agua, tratando de soltarse del anzuelo, pero Pete lo sacó con cuidado y lo depositó en la orilla. 




			—¡Un róbalo de Muskong! —exclamó—. ¡Apuesto a que al menos pesa dos kilos! 




			Ese pez era una extraña variedad de róbalo que solo se encontraba en el río Muskong; tenía unos círculos blancos alrededor de los ojos, de donde le venía el apodo por el que se lo conocía: pez payaso. 




			—¡Eh, mira! ¿Qué es eso? —preguntó Pete. 




			El pez tenía una anilla metálica sujeta alrededor de la cola. En ella había grabado:«Viejo Moe 122». 




			—¡Una anilla en la cola de un pez! —exclamó Ricky—. ¿Para qué? 




			—Alguien  se  la  debe  de  haber puesto —respondió Pete—. Me pregunto qué querrá decir. Viejo Moe 122. 




			—Tal vez se la pusiera un hombre de ciento veintidós años —bromeó Ricky—. A ver si se la puedo quitar. 




			Pete ya le había retirado al pez el anzuelo de la boca y, mientras Ricky trataba de quitarle la anilla, el róbalo dio una violenta sacudida, se le escapó de las manos y saltó de nuevo al río. 




			—¡Cógelo, deprisa! —gritó Ricky. 




			Pete hundió el brazo en el agua, pero ya era demasiado tarde: el pez se había perdido en las profundidades del Muskong. 




			—¡Buenas noches! —se despidió Pete, decepcionado. 




			—Bueno, no pasa  nada: solo tenemos  que  pescar otro —suspiró Ricky. 




			Pero la cosa no fue tan fácil. Sin embargo, al cabo de unos diez minutos, cada muchacho pescó una trucha bien  rolliza, y decidieron  regresar a  casa. Cuando se disponían a subir la cuesta que había desde la orilla, les sorprendió ver que un niño los estaba observando sentado varios pasos más arriba. 
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			Era un chaval delgado de unos diez años, con los ojos marrones y la mirada triste. Llevaba unos pantalones  harapientos y, en  una  mano, sostenía  una  cesta medio llena de verduras y galletas. 




			—¡Hola! —lo saludó Pete alegremente—. ¿Vas a pescar? 




			Antes de que el muchacho tuviera tiempo de contestar, apareció un hombre mal vestido que enseguida se puso a reñirlo. 




			—¿Por qué no estás vendiendo las verduras y las galletas? —le gritó—. Acepté quedarme contigo con la condición de que trabajaras. ¡Vamos, vuelve al pueblo! 




			El chico masculló una respuesta y salió corriendo. Cuando la pareja desapareció camino abajo, Ricky comentó: 




			—¡Qué hombre tan desagradable! 




			—Sí. ¡Debe de ser horrible que te traten así! —opinó Pete. Y, a continuación, añadió—: Será mejor que regresemos a casa. 




			Cuando los dos hermanos llegaron, la señora Hollister les sonrió, complacida. 




			—¡Buena pesca! —exclamó. 




			La cena no tardó en estar lista. El señor Hollister había llegado mientras Pete y Ricky estaban pescando. Era un hombre alto y corpulento, con el cabello castaño y ondulado y unos ojos sonrientes. Hacía poco que se había quedado con una conocida tienda del pueblo de Shoreham  llamada  La  Comercial. Era  una  combinación de tienda de deportes, juguetes y material de ferretería. 




			Durante la cena, los chicos contaron lo del pez enorme que se le había escapado a Pete, y el señor Hollister empezó a tomarle el pelo a su hijo, como si creyera que en realidad se trataba de un pececillo diminuto. 




			—De verdad, papá —insistió Pete—, era un pez payaso gigante. 




			—Pero esa anilla en la cola... —dijo el señor Hollister guiñándole un ojo al señor Eldridge—. ¿Estás seguro de eso? 




			Tanto Pete como Ricky le  aseguraron  que  habían visto la anilla y que incluso habían tratado de averiguar quién se la había puesto en la cola. 




			—Espero que lo descubrierais —dijo su padre. 




			De pronto, a Pam se le ocurrió una idea. 




			—¿Y si usamos los peces para conseguir atraer más clientes a La Comercial? —propuso. 




			Hacía poco que los Hollister habían soltado montones de globos desde lo alto del campanario de la iglesia del centro del pueblo. Dentro de algunos habían puesto un mensaje que se podía cambiar por algún juguete, y los niños que los encontraron fueron rápidamente a La Comercial a recoger su premio. 




			—¿Otra brillante idea? —le preguntó la señora Hollister a su hija con una sonrisa en los labios—. ¿De qué se trata, Pam? 




			La niña dejó la cuchara de postre en el plato y propuso: 




			—Si papá pone un acuario de verdad en el escaparate de la tienda, tal vez podríamos organizar un concurso en el que ganara un premio quien trajera el pez más grande. 




			—¡Eh, eso sería genial! —exclamó Pete. 




			—¡Yo pescaré el más grande! —aseguró Ricky. 




			—No —dijo Pam—. El concurso solo sería para los clientes de papá. Aquel que, en un período de dos semanas, pescara el pez más grande en el río Muskong se llevaría el premio. ¿Qué te parece, papá? 




			—¡Me parece una idea fantástica! —opinó el señor Hollister—. Hay un acuario enorme en el sótano de La Comercial. Lo pondremos a punto y al que nos traiga el pez más grade le daremos un vale de veinticinco dólares que pueda cambiar por productos de la tienda. 




			Todos los niños empezaron a hacer planes para el concurso del pez más grande, entusiasmados. Los Eldridge dijeron que les sabía muy mal no poder quedarse hasta que empezara el gran acontecimiento. Estaban seguros  de  que  sería  muy divertido, pero tenían  que regresar a casa. Sin  embargo, se quedaron  a  pasar la noche y Patty durmió con Holly. 




			A la mañana siguiente, después de que los Eldridge se marcharan, Pete y Ricky empezaron a hablar del pez payaso que  se  les  había  escapado. Querían  averiguar más cosas sobre ese extraño Viejo Moe, el nombre que habían visto grabado en la anilla del pez, así que fueron a preguntar a algunos de sus vecinos. Cuando le preguntaron al señor Smith, que estaba trabajando en su jardín, cerca del lago, el hombre les sonrió y les dijo: 




			—¿Otra  anilla  del Viejo Moe?  ¡¿No me  digas?!  He oído hablar de varias como esta. De hecho, el año pasado mi hermano pescó un pez payaso con una anilla en la que se leía:«Viejo Moe 36». 




			—¡Madre mía! ¡Ese Viejo Moe se ha hecho muy viejo en un solo año! —dijo Ricky, y los demás se echaron a reír. 




			—¿Nadie  ha  aclarado nunca  este  misterio, señor Smith? —preguntó Pete. 




			—No, que yo sepa. 




			—Me gustaría encontrar a ese Viejo Moe —suspiró Ricky—. Tal vez pueda darnos otro pez payaso rollizo. 




			—Tranquilo, ya pescaremos otro nosotros —le aseguró Pete—, y lo meteremos en el acuario para que la gente se anime a participar en el concurso. 




			Los chicos hablaron con su madre y luego volvieron al río Muskong. Esta vez, Pete  pescó un  pez  payaso enorme, pero no llevaba ninguna anilla en la cola. 




			—¡De todos modos, es un buen ejemplar! —opinó—. Vamos a llevárselo a papá. 




			Los muchachos se habían llevado un cubo de casa. Pete metió al pez dentro y se montó en la bicicleta, camino de La Comercial. Con una mano cargaba con el cubo y, con la otra, sujetaba el manillar. 




			Cuando llegaron, el señor Hollister ya había llenado el acuario de agua y lo había puesto en el escaparate. Pete y Ricky aparcaron las bicicletas junto al edificio y, justo cuando se  disponían  a  llevar el pez  dentro, un muchacho se les acercó. Era Joey Brill, que se había dedicado a  fastidiar a  los  Hollister desde que  habían puesto los pies en Shoreham. Tenía la misma edad que Pete, pero era más corpulento que él. 




			—¿Se puede saber qué lleváis en ese cubo? —les preguntó con aire burlón. 




			—Un pez —respondió Pete. 




			—¿Me lo dejáis ver? 




			—Vale —dijo el muchacho mientras dejaba el cubo en el suelo. 




			Joey miró dentro e hizo una mueca. 




			—¿Creéis que eso es un pez grande? ¡Yo los puedo pescar más gordos en mi propia pecera! 




			—Pues hazlo —lo animó Ricky—. Nadie te lo impide. 




			Pete se agachó dispuesto a recoger el cubo, pero Joey lo agarró del brazo para impedírselo. 




			—Déjalo —le dijo—: ya lo llevo yo. Soy más fuerte que tú. 




			—Tú no eres más fuerte que mi hermano —replicó Ricky con vehemencia. 




			—¿Ah, no? Ya verás: tócame los músculos. 




			Joey flexionó el brazo y, cuando Ricky alargó la mano para palpárselo, el otro le asestó un buen puñetazo. 




			—¡Deja a mi hermano! —le advirtió Pete. 




			Pero Joey no tenía la menor intención de dejarlos tranquilos. Le dio un buen empujón a Pete, le pegó una patada al cubo ¡y lo mandó en medio de la calle justo cuando se acercaba un coche! 
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El concurso 




			 




			CUANDO EL PEZ PAYASO ATERRIZÓ JUSTO DELANTE DEL COCHE, los Hollister se pusieron a gritar como locos. Por suerte, el conductor vio el róbalo y también el cubo, y dio un volantazo justo a tiempo. 




			Pete  salió disparado como una  bala  hacia  el pez, pero, al tratar de recogerlo del suelo, se le escapó una y otra vez entre las manos. Ricky, que había cogido el cubo, fue a ayudar a su hermano. 




			—¡Ja, ja!  ¡Nunca  lo cogeréis! —gritó Joey, y salió corriendo. 




			Pete y Ricky no le hicieron el menor caso: estaban demasiado ocupados  tratando de  salvar al pez. Cada vez que le ponían las manos encima, el róbalo pegaba un buen salto. 




			—Se agotará y morirá antes de que podamos meterlo en el acuario —se lamentó Pete. 




			Mientras él y Ricky se las veían y se las deseaban para agarrar al pez, un muchacho que había estado observando la escena dejó caer la cesta y la barra de pan que llevaba y corrió a echarles una mano: era el mismo al que había regañado ese hombre tan horrible junto al río. 




			El chico se movió con rapidez y atrapó el róbalo por las agallas. Ahora que los tres muchachos lo tenían bien agarrado, el pez dejó de sacudirse y pudieron llevarlo hasta la tienda. 




			—¡Hola, Tinker! —le  gritó Pete  a  un  hombre  alto que estaba atendiendo a un cliente—. ¿Podrías ayudarnos a meter este pez en el acuario enseguida? 




			Tinker, un hombre muy amable que el señor Hollister había contratado como ayudante en La Comercial, se excusó con el cliente y abrió la puertecita que conducía al escaparate. Los tres muchachos entraron y metieron el pez en el acuario. 




			—¿Está muerto? —preguntó Ricky al ver que el róbalo se quedaba tendido de lado en el agua, sin siquiera moverse. 




			—No lo creo—respondió Pete, tocándolo con la punta del dedo—. Mira, está agitando la cola. 




			Cuando los tres muchachos lo observaron más de cerca, el pez empezó a reaccionar muy lentamente. Primero se enderezó y luego, tras un par de ligeros contoneos, empezó a nadar con normalidad. 




			—¡Qué suerte! —soltó el chico que los había ayudado—. ¡No creía que fuera a salir de esta! 
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			—No lo habríamos conseguido sin ti —le dijo Pete, agradecido—. Muchas gracias. 




			—¿Cómo te llamas? —le preguntó Ricky. 




			—Bobby Reed. —El muchacho sonrió y les  confesó—: He oído hablar de vosotros, ¿sabéis? Sois los hijos de los Hollister, ¿verdad? 




			—Sí. Yo soy Pete y este es Ricky. 




			—Me  parece que  Joey Brill ha tumbado el cubo a propósito —opinó Bobby. 




			—Ya lo sé —respondió Pete—. Ya hemos tenido problemas con él otras veces. 




			Cuando los  Hollister llegaron  a  Shoreham, Joey trató de asustarlos diciéndoles que su casa estaba encantada. 




			—Bueno, cuando Joey vea el pez en el acuario, sabrá que su jugarreta no ha funcionado —dijo Ricky. 




			Cuando los tres chicos regresaron a la tienda a través de la puertecilla del escaparate, casi chocaron con Pam Hollister, que iba cargada con una cartulina, un lápiz y un pincel. 




			—¿Para qué es todo eso? —le preguntó Ricky. 




			—Ahora lo veréis. 




			Pam se inclinó sobre el mostrador con el lápiz en la mano y empezó a bosquejar algunas letras en la cartulina. Al terminar, levantó la mirada. 




			—Ah, vas a hacer un cartel para anunciar el concurso de pesca —dedujo Pete, y le explicó a Bobby de qué se trataba. 




			Todos observaron a Pam mientras la niña dibujaba las letras mayúsculas con el lápiz. Luego las repasó con el pincel, tratando de que quedaran todas iguales. 




			—¡Es genial! —exclamó Pete, admirando el cartel ya terminado. Y leyó: 




             




			



				CONCURSO 




				 




				¡A VER QUIÉN PESCA EL PEZ MÁS GRANDE! 




				 




				Productos por valor de 25$ para quien pesque el róbalo más grande en el río Muskong. 




				El concurso durará dos semanas. 




				 




				¡TRAEDLOS VIVOS! 




			




			 




			Al cabo de unos minutos, el cartel ya se había secado, y Pete  lo colocó en  el escaparate  de  la  tienda, junto al acuario. La gente no tardó en apiñarse en la acera y los hijos de los Hollister salieron a toda prisa para escuchar sus comentarios. 




			—¡Pero bueno! —exclamó un hombre un poco gordo—. ¡Si yo soy capaz de atrapar un pez mucho mayor que ese! 




			—¡Y yo también! —alardeó otro. 




			Un muchacho alto se preguntó: 




			—¿A qué estoy esperando? Me voy a casa a buscar la caña: ¡seguro que pescaré uno en menos que canta un gallo! 




			Y se alejó apretando el paso mientras los demás se reían. 




			Al cabo de un rato, Pete echó un vistazo alrededor y se dio cuenta de que Bobby ya no estaba allí. 




			—¿Adónde se ha ido Bobby? —le preguntó a Ricky. 




			—No lo sé... Pero ¡mira! Ahí está la barra de pan que ha dejado en la acera. Supongo que solo se habrá llevado la cesta. 




			Pete recogió la barra, que estaba envuelta con el papel de la panadería donde la había comprado:«Panadería Miller», se leía impreso. 




			—Debía de estar haciendo algún recado cuando se ha parado a ayudarnos —supuso Pete. 




			Cuando le contó a Pam lo que había sucedido, su hermana le sugirió que fueran a llevarle la barra de pan a su casa. 




			—Pero es que no sé dónde vive —le dijo Pete. 




			Pam miró calle abajo y dijo: 




			—Ahí viene Dave Mead. Tal vez él lo sepa. 




			Dave era un muchacho alto y apuesto de la edad de Pete; los Hollister lo habían conocido en una fiesta poco después  de  haberse  mudado al pueblo. Tenía  el pelo negro tan liso que, por mucho que se lo peinara, siempre acababa cayéndole encima de la frente. 




			Cuando Pete le preguntó si conocía a Bobby Reed, Dave le respondió que sí. Bobby y su madre eran muy pobres y vivían en una cabaña, cerca del río Muskong, no muy lejos del puente de piedra. 




			—No tiene pérdida —le aseguró Dave—: veréis una chimenea de ladrillo rojo que está a punto de venirse abajo. 




			Pete y Pam decidieron ir hasta allí andando, pero Ricky prefirió regresar a casa para poder jugar a pelota con algunos de sus amigos. Dave accedió a acompañarlo en la bicicleta de Pete; así podrían devolver el cubo a casa. 




			—Nos vemos luego —se despidió Pete, y se alejó junto a su hermana hacia la casa de Bobby Reed. 




			Los dos hermanos no tardaron en encontrar un sendero que conducía al río, y el puente de piedra enseguida apareció ante sus ojos. 




			—¡Oh, mira! —exclamó Pam  señalando hacia  el río—. Creo que ese es nuestro perro. 




			Los niños vieron una cola agitándose entre los espesos arbustos. 




			—Sí, es Zip —confirmó Pete—. Está cazando ranas otra vez. 




			Zip era el leal perro de los Hollister. Solía acompañar a los niños en sus aventuras y los había sacado de apuros en más de una ocasión. 




			Pete se metió dos dedos en la boca y soltó un agudo silbido. La cola dejó de agitarse y el perro levantó la cabeza para echar un vistazo alrededor. Cuando vio a los niños, se reunió con ellos de un salto. 




			—¡Hola! —lo saludó Pete acariciándole la cabeza—. ¿Cómo va la caza de ranas hoy? 




			El perro le dio un lametón a Pete en las manos y avanzó unos pasos hacia el río, ladrando. 




			—Ya  sé  lo que  quiere —dijo Pam—. Quiere  que  le lancemos un palo al río. 




			Pete y su hermana corrieron detrás del perro hasta que alcanzaron la orilla. El muchacho recogió un palito del suelo y lo lanzó bien lejos, al agua. Zip salió corriendo tras él, lo agarró con la boca y regresó a la orilla. 




			Cuando ya  casi  había  llegado, se  detuvo en  seco: algo que estaba medio sumergido en el agua le había llamado la atención. Los niños vieron que se trataba de un viejo bote de remos. En la proa, junto la anilla metálica del ancla, una tortuga tomaba el sol. 




			Zip volvió rápidamente la cabeza para echarles un vistazo a los niños y, tras soltar el palo, se puso a nadar hacia el viejo bote. 
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